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Camaradas de los 
Cuerpos Armados: 
Vuestro deber en 
la retaguardia es 
perseguir a los 
acaparadores, bu­
listas y desertores 
del Ejérciio Popular
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¡Resistir! ¡Resistir! ¡Resistir!
V E N C E R E M O S

Horas son estas (le recrudecimiento de nuestra gue­
rra de independencia, de nuestra guerra por el honor co­
lectivo como Nación, y por nuestro honor individual, por 
el honor de hombres libres, cultos y honrados, de kom- 
bres dueños de nuestros destinos. Estrechamente unidos 
fuimos a la lucha, en los primeros momentos, todos los 
hijos del pueblo, hermanados con todo aquel que sentía 
el orgullo de ser español, y con el ardiente rencor contra 
los miserables que se habían sublevado para encadenar a 
nuestro país y arrojarlo a los piesde los fascismos alemán 
e Italiano. En aquellos primeros momentos jugaron los 
Cuerpos Ajamados un extraordinario papel, ya que sus 
h o m b r ^ fí^ s ^ eron en todos los lugares donde comba-

de la disciplina  ̂ valor y  disci- 
phna continuamente renovados por la afluencia al Cuer­
po de hombres procedentes de las fábricas, del campo y 
d^l combate mismo. Horas son estas, como las primeras 
de la guerra, dramáticas por su intensidad y por su carác­
ter decisivo. Pero igual que en aquellas el pueblo, un pue­
blo inerme y sin organizar, supo, en unión délas fuerzas 
armadas, contener al fascismo y asestarle rudos golpes 
r^ora, ese mismo pueblo, adiestrado y organizado en cien 
batallas y hecho carne de arrojo y heroísmo en las fuerzas 
de Orden Público, sabrá contener las apresuradas acome­
tidas del fascismo, que tiene una prisa de desesperación 
porque sabe que, de fallarle una vez más su ofensiva, no 
tendrá resistencia para continuar la guerra, ante la orga­
nización y la unidad creciente de nuestro pueblo, ante la 
ola ascendente de la solidaridad internacional con nuestra 
causa, ante la protesta progresiva de los españoles que su­
fren al (Jiro lado de las trincheras y ante la debilitación 
económica y política del fascismo internacional.

Camaradas del Cuerpo de Asalto, Agentes de Investi­
gación, Fuerzas de Carabineros: COMO UN SOLO HOM­
BRE EN LA LUCHA CONTRA EL INVASOR, contra los 
traidores que vendieron a España y contra todos los que 
le ayudan con su sabotaje, con sus bulos o su conspira­
ción. Firmes más que nunca en nuestros puestos bajo la 
dirección del Gobierno del Frente Popular, redoblemos 
nuestro coraje, nuestro esfuerzo y nuestro sacrificio. No 
desmayemos ni un solo instante en el aplastamiento im­
placable de todo miserable traidor que pretenda debilitar 
la resistencia.

¡Adelante, Seguridad y Carabineros! ¡Adelante, co­
mo en los primeros días del movimiento! En nuestra re­
sistencia está la clave de todo el porvenir de un pueblo, 
de nuestro porvenir, de nuestras propias vidas. ¡Adelante, 
ti la lucha! ¡Resistamos hoy, que mañana será nuestra la 
victoria!

En estos momentos en los que la totali­
dad del pueblo antifascista se moviliza

para ganar la guerra
El Cuerpo de Seguridad debe ofrecer al 
Gobierno guardias, cabos, sargentos y 
oficiales para formar los cuadros de 
mando de las Divisiones de voluntarios

A todos los Centros Culíura.'es de Fuerzas Armadas
En estas horas en que el ¡ En estas listas debe espe-

fascismo internacltonal ha, , , , cificarse la categoría que
volcado todo su esfuerzo • ? i .
homU îda sobre el suelo de voluntario en el
nuestra querida Patria, pa­
ra ahogar en sangre las li­
bertades del pueblo espa­
ñol e imponernos un vasa­
llaje de ignominia, los 
hombres del Cuerpo de Se­
guridad deben ofrecerse 
voluntariamente al minis­
tro de Defensa Nacional 
para formar los Jttandos 
necesarios para mandar los 
cien mil voluntarios.

Todos los centros cultu­
rales de fuerzas armadas 
deben confeccionar listas 
de voluntarios del Cuerpo 
de Seguridad para estos 
cuadros.

; cuerpo, años de servicio en 
el mismo, tiempo que ha 
permanecido en el frente, 
tiempo que sirvió en el 
Ejército, arma en la que 
hizo el servicio militar, ca­

tegoría que ostentó, (ídad 
que tiene actualmente 
lugar de su naturaleza.

Cuantos datos riecesáíera 
los directivos de los cen­
tros culturales, relaciona­
dos con esta misión, debe­
rán solicitarlos de la Re­
dacción de SEGURIDAD. 
POPULAR.

Honor al Cuerpo de Seguridad
. .Seguridad desde eses como siempre d  Cuerno
julio de 1936 formo ei. primera linea po de Seguridad snpo oponerse í aiu  ̂
para impedir que las hordas del ter- quHar a estos traidoras c S  U hr¿ 
c ío  y reguiares -invadiesen la Penín- destruir al último invasor d“ n u ? s S  
sula Ibérica, traídos a nuestra pa- patria, u.stra
tria por los engaños y ofrecimientos f Desde el primer chispazo de la su
de unos generales traidores a su pa­
tria, los cuales, con la ayuda del fas­
cismo internacional, quisieron com­
batir a la República y a su Gobierno.

Pero el Cuerpo de Seguridad, más 
tarde vióse enfrentado con manadas 
de italo-alananes, traídos en grandes 
contingentes a España, para que co­
metiesen crímenes a millares. Enton-

Nuestra fe eii la victoria es hoy tan serena e inque­
brantable como ayer. Apartemos tíe nosotros, aunque 
sin dejar de fijar en ellos nuestra mirada vigilante ) 
justiciera, esos fantasmas de compromiso y mediación.

(Del discurso de Alvares del Vayo) Un grupo de Guardias de Asalto que hicieron un heroico salvamento de 
material de guerra en los frentes de Aragón ^

blevadón hasta la fecha, el Cuerpo 
de S^urdiad supo oponerse y ani- 
en las trincheras y en la retaguardia, 
forjando a través de In? más duras 
batallas un Cuerpo que garantice 
la victoria sobre el fascismo.

Los éxitos alcanzados por la sec­
ción de vanguardia, en los sangrien- 
^  combates de Brlhuega. Brúñete. 
Beichlte, Cuesta de ía Reina y Te­
ruel últimamente, en éstas ha mr re- 
cido el Cuerpo de Seguridad Iqs elo­
gios y alabanzas del Gobierno v del 
pueblo en general.

A través de estas columnas, saludo 
al Cuerpo de Seguridad y a sus he-

al lado del
Ejército Popular hicieron sus armas: 
y en pnmer término a los que con 
su heroísmo, abnegaciói: y sacrificio.

nue^ro Cuerpo, demostrando capa­
cidad combativa frente a los ejérci­
tos mercenarios del fascismo Inter-HElClonEl.

^ e s t a  de la Reina, Cerro Rojo. 
Clínico y Cascada, hablan del he­
roísmo del Cuerpo de Seguridad v 
de sus combatientes, que quieren ser 
libres y que están conquistando esa 
libertad a través de su lucha, por 
el bienestar de nuestra patria y por 
la Independencia nacional, frente a 

; los ejércitos cobardes y criminales 
del fascismo.

, Los hombres del Cuerpo de Segu- 
I ndad dan fe en la vicioria y reafir­

man su voluntad de perseverar en
Í la lucha ha,sta conseguir la victoria 

total sobre el fascismo internacional.

E. M, BONILLA

Ayuntamiento de Madrid
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estos días decisivos para núes* 
Ira guerra, resalta con oxtraoir’ :- 
íiarid relieve la r.eoc¿idad de tener 
iNesente en todo momento cuáles 
SOQ los caracteres fundamentales de 
nuestra lucha. Pues no sólo son pre­
cisos el entusiasmo y  la incansa­
ble acción antifascista, sino que hace 
falta también que una consciencia 
clara de la meta los guie.

Dos aspectos existen en nuestra 
contienda, el Interior y el exterior, 
aspectos íntimamente conexos. En 
el primero, «luchamos por la Inde­
pendencia nacional de EÍspaña y por 
ín República democrática». Comba­
timos porque España no sea una 
colonia de Alemania e Italia; lu­
chamos por la defi-nsa del régimen 
democráuco y republicano, por la 
legalidad constitucional, por el ré­
gimen quu libremente se dió el pue­
blo español, y que permite los más 
amplios progresos sociales, máxime 
cem la garantía que el propio pue­
blo en armas da. Y  es por la co­
munidad de intereses en la lucha 
contra la bestia fascista y por la 
República democrática, por lo  quo 
pelean juntos republicanos y socia­
lizas. anarquistas, ccanunisla» y sin 
partido, unidad de lucha y de as­
piración que hemos de reforzar cada 
vt'Z más como único m e^o de ga­
nar la guerra y construir después 
la Rspaña próspera y feliz que nues­
tro pueblo ansia.

El segundo aspecto, el exterior, 
nace de la circunstancia misma de 
la Invasión de nuestro suelo por los 
fasclamos alemán 9  italiano. Por

esta característica internacional es 
por lo que, sin dejar de reconocer 
ni un solo momento que la iictoria 
depende de nuestro esfuerzo, no de­
bemos ser absolutamente escépticos, 
ni ipucho menos con las democrar 
cías extranjeras, no ya con la de­
mocracia socialista de la U. R. S. S., 
cuyo Inapreciable aliento todos he- 
mos tocado, sino también con las 
de países capitalistas como fVancia, 
Checoeslovaquia, EE. UU., y la p ro  
pia Inglaterra, ya que existe un te­
rreno sobro el que las democracias 
capitalistas pueden unirse y actuar 
contra el fascismo, y es el terreno 
de la defensa contra los ataques 
que van dirigidos contra todas las 
libertades de las naciones. En la me­
dida que nuestra unidad de Frente 
Popular en la lucha contra el fas­
cismo dé él ejemplo, existirán más 
posibilidades de que las democra­
cias extranjeras, acuciadas cada vez 
más por sus pueblos, adopten las 
medidas que sus mismos Intereses 
reclaman, pero que retardan las in­
comprensiones de gobernantes ale­
jados del pueblo, de tma parte, y 
las intrigas de los grupos reaccio­
narios que aun influyen sus medios 
dirigentes, de otra.

De cara al enemigo, sin vacilar 
un solo Instante, que nos insiñre 
siempre en nuestra lucha la fe in­
quebrantable en nuestro pueblo, y 
sin perder tampoco la esperanza «n 
los demás, porqué el bien a  que 
aspiramos, y que alcanzaremos, no 
es solo un bien nacional, sino tm 
bien universal.

O. G. G.

Traidor el que abandona
sus deberes;

Traidor el que deje des­
mayar su voluntad;

Traidor el que profiera 
una palabra desalentadora.

<D»I di»ourM d«l J«f« del 
Qebt«rn«, del 2 S d« marte)

De la guerra y de! momento
La ola bárbara de iiivasión y sal­

vaje destrucción de nuestros pueblos, 
desencadenada como consecuencia de 
la felonía de unos militares sin honor, 
traen a mi memoria viejos romances 
que de niño en la escuela aprendí, 
cantando loas a nuestra guerra de 
Independencia del año 1808. Entonces 
<x»no ahora, im rey felón, hijo de ima 
reina prostituta, ayudado en su cri­
minal tarea por unos militares y una

Doña calderilla
Existen seres 1 aun cosas que, por «1 

poco valor significativo que represen­
tan están perpettiadas a  permanecer en 
el anónimo. ICn este caso se encontraba 
la mezquina y clásica «perra gorda» y 
BU hermana la  «chica».

De la  época de nlfios recordamos las 
metamorfosis que se operaban en los 
personajes de los cuentos de la infan­
cia, «La Cenicienta» por ejemplo, con­
vertida en  princesa, etc. Eran hadas 
maravUlosas i  llenas de bondad que, 
procuraban hacer el mayor bien. Hoy 
día a la calderilla le han salido también 
RUS transformadores o  magos. El en­
contrar diez céntim os significa haber 
hallado la cuadratura del circulo, o  la 
piedra filosofal. Doña CalderlUa, se da 
Importancia, no se la encuentra, no se 
la ve. Ella sabe el mal que hace, los 
perjuicios que Irroga, los inconrenlen. 
tes que proporciona en e l mercado, en 
la  banca, etc. Poro Otoña Calderilla en

SECCION JUVENIL
— — n — — — — — — — ^ 1 — —

juventud!
Se acercaban los fascistas a Cataluña, 

y la fibra joven de nuestro pueblo vi­
bró renovando una vez más su entu- 
cíosmo siempre en tensión. El enemigo 
atacaba con fuerza Inaudita de máqui­
nas. Los hombres del Ejérefto Popiüar, 
resistían com o siempre, decididos a ven­
der cara áu tierra. Cada soldado un 
héroe, cada día una epopeya.

Pero cada día la fuerza brutal del 
enemigo airebataba en zarpazos san­
grientos un pedazo de nuestra tierra. 
Con hambre furiosa de fiera, aon prisa 
por devorarla toda, por ver s  la tierra 
empapada en sangre, arrasados los ho­
gares j  los campos, destruidas las ciu-

FE EN LA V ICTO R IA , ESPAÑO­
LES. ESPAÑA NO SE DEJA DE­
VORAR. ESPAÑA NO SE EN­
TREG A. Y UN PUEBLO QUE 
NO SE EN TREG A  NO PUEDE  

SER  VENCIDO.

(Del discurso del Jefe del Go­
bierno.)

dadee, sum ido el pueblo en el hambre 
y  en la incultura.

y  una voz Joven ,1a voz de la J. B. U. 
lanzó 8 loa cuatro vientos la llamada 
viril! a la lucha! DOS DIVISIONES EN 
DIEIZ DIAS! Era la respuesta de la Ju­
ventud, de ima juventud dispuesta a 
todo menos a ser esclava, ante la Indl- 
faréncia criminal de la «No Interven- 
rións. ante la barbarle fascista, ante las 
claudicaciones de los cobarde.». Toda la 
Juventud empezó a volcarse, se sigue 
volcando .en los centros de recluta­
miento. Un nuevo fervor, un nuevo en- 
tLislasmo se extendió por las fábricas 
y los campos, por los centros de 6nse> 
lianza.

Y  n o  solo la juventud, hombres ma­
duros cuya edad está por encima de los 
quintas movilizadas, piden su puesto y 
marchan orgullosos al lado de los mu-

esto. Piensa Ir más allá, m ucho más 
allá, va a intensificar el reclutamiento, 
a organizar cuántas divisiones se a ne­
cesario.

Asi responde la juventud, loe Jóvenes 
catalanes y españoles a la amenaza del 
fascismo, que ha conseguido bollar la 
tlen '8 mil veces indómita de Cataluña. 
El Frente Popular Catalán pide al pue­
blo CIEN MIL VOLUNTARIOS, para 
marchar a primera linia en avalancha 
Incontenible que refuerce la acción he­
roica do nviestro Ejército. El mayor or­
gullo de la juventud será ver bien alta 
la cifra de Jóvenes dentro del número 
de voluntarlos, ya que ha sido la Ini­
ciadora de la llamada al voluntariado.

Un general faccioso, cuando las tro­
pas de la traición pisotearon la tierra 
catalana .d ijo : Ahora empieza la ver­
dadera guerra.

Sus palabras caeran sobre su propia 
cabeza. Ahora empieza la verdadera 
guerra. Pero n o  olvide que para nos­
otros la guerra es la victoria. Ahora el 
pueblo va hacer, está haciendo ya un 
esfuerzo titánico. Millares de volunta­
rlos marcharan a los frentes, la re t^  
guardia redoblará su ritmo de produo 
clón. Nuevos Ouadalajaras aguardarán 
a las tropas mercenarias.

Cataluña está en pie y toda España

con éUa. La juventud reclama su  pues­
to  en  la van^ardla .

Ahora empiezan las Jornadas decisi­
vas de im a guerra que*no terminará 
más que con nuestra victoria. Que se 
entere, si n o  lo  sabe ya el general fac­
cioso que lanzó esa frase y toda su 
cohorte de mercenarios y  traidores.

Lo dice todo el pueblo. Lo grita, 
puesta en tensión la fibra de su pa­
triotismo y de su Independencia, toda 
la Juventud en pie de guerra. ,

C. N. E. S.

EL MUNDO ESTA  A NUESTRO  
LADO. M ILLO N ES  DE HOM­
B R E S  Y M U JERES DE TOOOS  
LOS P A ISE S  S IG U E N  CON AN­
S IE D A D  NU ESTRA  LUCHA, LA 
CAUSA DE ESPAÑA A G IT A  HOY  
Y M U EVE  LA V ID A  DE TODOS  
LOS P A ISE S  QUE NO HAN SIDO  

C O N V ER T ID O S EN UN 
P R E S ID IO

(Del discurso del presidente 
del Ckmsejo de ministros.)

Minucias del momento

NOS IM PO N D REM O S, CON UN 
ESFU ERZO  COLECTIVO, A LA 
D IF IC U L T A D  Y R ESC A T A R E ­
MOS LA T IE R R A  PE R D ID A  
QUE CLAMA POR QUE LE SEA  
DEVUELTA  LA IN D EP EN D EN ­

C IA

(Del dlscurs del doctor Negrfn.)

chaehoe, dispuestos a abtirae con  el mis­
m o calor, a deícudor su tierra con el 
mismo coraje.

En el frente, se resiste 7  se resiste 
con  finnezs extraordinaria. Los hom­
bree de primera Uñea, saben que toda 
le Juventud está en pie. dispuesta s 
ponera# rápidamente s  su lado, com­
partiendo el honor y la dureza de la 
lucha.

Le primera Dl^ltióir ee com pletó a 
les cinco días de Inicloree el recluta­
miento. la segunda está en marcha. 
Pero a la Juventiid no le basta con

Raro es el día que no se habla
con machacona iusiatencia de la 
retaguardia: «cuidado con la reta­
guardia», «Ojo a la quinta colum­
na», «Mucha atención con los em­
boscados», «Vigüense los movimien­
tos de los enemigos régimen», 
etcétera.

Estas son las consignas de cada 
momento, como si los verdaderos 
luchadores de siempre, los acostum­
brados al sacrificio nuestro, y de 
los nuestros, satisfechos de ver has­
ta donde llega nuestra resistenoia. 
hubiéramos olvidado que el’ enemi­
go existe. Lo que hace falta es ha­
cer de esas consignas un hecho 
en cada acto de nuestra realidad 
viviente; ojalá que cuando quera­
mos con ella cumplir, no sea tar­
de; más valía aceptar aquello: 
«más v^ e  llegar a  tiempo que ron­
dar un año».

En las clases subalternas áti Es­
tado, y en todas las esferas de Go­
bernación del mismo, se amparan 
los enemigos dél pueblo, de la cau­
sa y del mismo Gobierno, al que 
DO sirven con lealtad: es un ene» 
migo del régimen el que deede la 
mesa del despacho pone peros a 
cuanto allí se tramita; el qae asp^ 
ra anular el ssivtclo de un com­
pañero coa la gancadiUa de niaU 
intuición; el que do prestó un s ^  
servicio a  la causa oe la EtepúbU- 
ca, desde que d  movlmento empe­
zó, y se concreta a  pasar por la 
oficina unas horas cada dia. Es nuce- 
tro enemigo el arquitecto que, por 
no considerarse seguro en Ma­
drid, por ejemplo, huyó a  Barcelo­
na, donde nadie lo pudiera cono­

cer; quo en Sevilla fué, por ejem­
plo, miembro de Renovación A p a­
ñóla, y  que hoy cobra del erarlo 
público; es desleal el abogado que 
en Sevilla era pasante del jefe de 
Acción Popular, y hoy hace aquí 
Justicia «Republicana en el Palacio 
de Justicia», Es un traído' alevo­
so, pero protegido, el ex-Guardia Ci­
vil que sigue afirmando que Doval, 
es un buen ciudadano y un gran 
patriota; no puede ser leal el que 
hace dos años mató a docenas de 
campesinoa a  m Iós, en los campos 
de Huelva o  Badajoz, aunque noy 
sea un teniente del Ejército Popu­
lar.

No puede ser un buen antifascis­
ta el que, valido dcl cargo que ocu­
pó, comisionado de una organización 
a  la que estafó, tiene el pasaporto 
en el bolsillo para marchar al ex­
tranjero : El que estos indivdiuos

ADELANTE EN LA R E S IST E N ­
C IA  AL INVASO R. PERSEVE­
RA N C IA  EN LA DEFENSA  OE 
N U ESTR A  INDEPENDEN C IA . 
R E S IS T IR  Y PER SEV ER A R  ES  

VEN CER
Doctor Negrln

Se procederá implacablemente contra los cobar- 
Sles. contra los pusilánimee, contra los que no están 
a la  a l l u r a  do l a  "esta magnífica que está escribiendo el 
j,jU i:b io  w ip a ü y l .

(Palabras doctor Negriti)

el fondo n o  ee mala, se lo  hacen ser. 
No hace e l mal por un  prurito de sa­
tisfacción, lo  hace obligada por las ma­
quinaciones de loe «espíritus malignos» 
qoxe la  raptan com o a una princesa be. 
lis  de loe cuentos de  Andersen. Los rap­
tores n o  suelen tener en su semblanza, 
aparte de la fealdad que caracterizaba 
a  los dragones de leyenda, la magestuo- 
aidad y la bravura de ellos. Suelen ser 
com o seres normalei, pero se  saben 
cubrir con  el velo de la  traición y  la 
dealealtad. Doña Calderilla angustiosa­
mente pide ajruda, quiere que se le sa­
que de las covachuelas y  escondrijos 
donde yace.

A l mismo tiem po quiere que cuando 
se halle a  sus raptores, se les castigue 
con la dureza que merecen. Es una la­
bor de limpieza, da saneamiento; se 
puede Uevar s  efecto, mas es Indispen­
sable despojam os de  sentlm entilism cs 
y blanduras, y  pensar que esos «dra- 
de llevar a efecto, mas es indispensable 
despojam os de sentimentalismos y  
blanduras, pensando en  que esos «dra- 
gonclIl<M> a pesar de ser ruines son 
cobardes. Lo xuüco que les asemeja a 
ellos son las siete cabezas de que están 
adornados, pero sin  sexo. Una a una 
pueden ir cayendo: traición, sabotage, 
acaparamiento, derrotismo, especula­
ción  espionaje y  bullsmo. T  entonces 
renacerá la paz interior, pues en el ex­
terior ya se encarga de ello  nuestro 
bravo Ejército Popular.

MANUEL R üIZ  SALINA8.

UN H ER O E DE NU ESTRO  GLO­
R IO SO  CUERPO  OE SE G U R ID A D

1

nobleza tan podrida como la de Quea- 
tros tiempos, valiéndose de una estra­
tagema propia de Maqulavelo, sacó 
del lugar patrio, la parte sana del 
Ejército, enviándolo e  lejan-is pises, 
para entregar a España al Extranje­
ro; y ctmnBo decimos al Extranjero, 
decimos mal nuigue m eni.ouces 
el pueblo francés ni ahora el pueblo 
alemán e italiano quieren nada con­
tra nuestro pueblo. Ayer fué Napo­
león el déspota, hoy son Hltler y 
Mussolini loa tiranos. Ayer como 
boy es la carroña del mllltarlamo. 
del clerfcalismo y la aristocracia, 
la que pretendiendo dejar inerme 
al pais, quiere entregarlo rendido 
a los pies de unos bandidos.

Hoy como ayer el pueblo lee dará 
su respuesta y  su merecido. SI en 
épocas pretéritas, (este es rai re­
cuerdo) eran populares y  corrían 
do boca en boca ; «con las bombar, 
que tiran los fanfarrones, se hacen 
las gaditanas tirabuzones» y tam­
bién el romance; «Y  cuan '■ 
Hispana Tierra, pasos estraftos ae 
oyeron, hasta las tumbas se abrie­
ron, gritando: ¡venganza, guerra!» 
hoy la musa popular en Romam c 
que sale de todos los pechos dice al 
invasor: ¡Podréis destruirnos, pero

N U ESTR O S AVIADORES!, LOS 
A V IA D O R E S  QUE NO A M ETRA ­
LLAN M U JERES N I N IÑ O S EN 
LA R ETA G U A R D IA , E SC R IB E N  
P A G IN A S  DE GLORIA, PO N IEN ­
DO FRENO EN EL A IR E  A LA 
O BRA  OE B A R B A R IE  DEL  

E N EM IG O
(Del discurso del jefe del Gch 

bierno).

podrá producirse la retirada de los 
no rendirnos! NO PASARAN! No 
diez mil de Dinamarca porque los 
hcgnbres de nuestro Ejército no es­
tán en tan lejanas tierras, pero los 
PalaJox, loe Castaños, loa Porller 
y  el Empecinado, tienen su genuí- 
na reproducción en esos magnifl- 
coB Generales, que se llaman Miaja. 
Rojo, Modesto, Llster, Mera y 
'Campesino» y los lanceros Jere» 
ganos que supieron rendir con soló 
sus lanzas a le» cien mú soldados
de Dupont, se verán multiplicados 

ile 
>1

blo que quiere ser Ubre y que lo será;

r mifes en la avalancha Interralna- 
de la juventud de todo un pue- 

le

El teniente Juan López Pintoja, 
del Segundo Grupo, Quinta Compa­
ñía, que murió el 6 de febrero del 
año actual en el frente de Teruel 
(Utrillas).

Camarada Pantojti Prometemoa 
vengarte extremando nuestra vigl- 
lanoia revoluoionarla y luchando has­
ta el total aplastamiento del fascis­
mo nacional • internacional.

y  en cada aldea surgirá como por en­
canto una Agustina de Aragón, y 
aún cuando consiguieran, que no 
han de conseguirlo, aplastamos, pa­
ra el invasor no habrá en la tierra de 
España ni agua, ni pan, ni sal, por­
que nuestras mujeres .APtes de faci­
litárselo, sabrán enveMharlo, y por- 
que SIL p as^ | M iii¡JM ÍM | | g^ ad a  
riilla, seria T W fa a W R R ^ p i^ iF h lr- 
viendo y aceite candente.

Recordamos con orgullo que so­
mos descendientes de Esparto, Sa- 
gunto, Numancla, Dos de Mayo de 
Madrid, Sitie® de Zaragoza y Ge­
rona. Cataluña, fundida con los rea­
tantes pueblos de España, sabrá re­
memorar aquellas páginas de la his­
toria, elevándolas al infinito, si lle­
gase el momento; y el Mundo, que, 
egoísta, mira impasible nuestro sa­
crificio, verá asombrado, en el co­
rrer del tiempo, que la España que 
empezó su reconquista en Covadón- 
tg&, será siempre digna de sus an­
tecesores y sabrá ahogar en ambos 
mares a los Intrusos asesinos de se­
res indefensos que osaron asomar 
su cara de verdugos sangrientos al 
sol del Pais más riente del mun­
do, pero más amante de su Liber­
tad y su Independencia.

V icente ALOALM5

sigan disfrutando de una persona­
lidad Intangible, es un atraso, y no 
es que se pretenda suprimir la vi­
da. la exigencia de esa camarilla, 
no; pero a  lo que no tienen dere­
cho, en buena lógica, es a mango­
near desde detemünados pueetos, 
porque ello es pellgrosteimo; es, 
coau) decía Quevedo, «nunca m  ha 
de decir lo que ae siente».

Hay que organizar una retaguar­
dia que esté en consonancia con la 
lealtad de nuestros gobernantes; 
pero pera esto hace falta que el 
personal subalterno sienta esa leal- 
tftd; y «a fordori», la lealtad no ee 
eficaz nunca.

Mnio es aqiielln del árbol, que 
tenga que dar la irutu a palos.

Jil> RUBIO

El profesor nos habla de Geogra­
fía. En la antigüedad — dice — el sue­
lo español se vió ensangrentado por 
la codicia de las huestes romanas que 
lograron dominarla. El orden bioló­
gico de Ibs cosas que rige el destino 
de los pueblos hizo que los árabes, 
colocados en un principio a la cabeza 
de la civilización, pasaran a su si­
tuación primitiva de barbarie en que 
se encuentran en la actualidad.

El descubrimiento de mares y con­
tinentes por el siglo HV y XVI le 
concedió a España una posición avan­
zada en el orden geográfico, pues 
quedaba separada por el continente 
africano, donde la industria y la pro­
ducción no tiene la exportación que 
merecen, por el egoísmo y la ambi­
ción de los regímenes europeos; 
egoísmo que viene haciendo a  esa 
parte de Africa objeto 4e una explo­
tación sin preoedmites, que justlfics 
la barbarle y la incultura en que 
se sumen sus pobladores.

Cuando el régimen republicano es­
pañol derrote definitivamente al fas­
cismo internacional y pueda llevar 
al pueblo africano ráfagas de pro- 
greso y  frátemidad, veremos la ím- 
portan<ña de la situación geográfica 
española de esta España mandilada, 
a pesar de que doi mares hermosos, 
como d<® pueblos amantes de toda 
civilización la envuelvan en sus bra­
zos, Impotentes hoy, para desenmas­
carar actitudes asustadizas y sulcl 
das. que ¡te proyectan sobre sus tran­
quilas aguaj, por modio de crínie-

ei el M e
En otro tiempo un traidor vendió 

a su patria, dando entrada a  los mo­
ros por Tarifa, pero lo hizo en rei­
vindicación de una ofensa grave in­
ferida al honor de una hija. Aquel 
don Julián tenia alguna atenuante^ 
pero los traidores que la han vendido 
al fascismo internacional no tienen 
disculpa posible. Solo nuestro despre­
cio y nuestras ansias de exterminio 
merecen.

Termina la lección. El profesor da 
lectura a tma carta dirigida al cama­
rada G arda Morales, por una madre- 
que se niega a acceder a k »  deseos 
del hijo que quiere ser relevado de! 
frente. Tu madre — dice la cárta — 
daría mil vidas si las tuviera. Reniego 
de ti. Yo te digo, hijo mío: «Lán­
zate al combate y muere; tu madre 
te vengará.»

Los alumnos no se pueden conte­
ner Prorrumpan en vivas l aplausos.

ESTA M O S D E C ID ID O S  A PRO ­
LO N GAR LA RES IST EN C IA . 
NOS SE N T IM O S  FU ERT ES Y  
SERENO S. LES  P E D IM O S  A 

LOS C O M BA T IEN T ES  H ER O IS ­
MO, A LA PO BLAC IO N  C IV IL  

CONFIANZA, CU A LESQ U IERA  

QUE SEAN  LA S PRU EBAS CON 

QUE EL IN VA SO R  TRATE OE 

A F L IG IR N O S  PARA D IS M IN U IR  
N U ESTRA  RESISTEN C IA .

(Oes díscursu doi presidente riel 
d« mimitres.!
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El mundo

admira
Mientras loe íasdstas internado 

nales Invaden los campos de Aragón, 
en nuestra retaguardia los emboeca* 
dos y  los bulistas no dejan de ocul­
tar su alegría ante la barbarie de 
Alemania e Italia en sus amdciones 
de conquista y de esclavitud.

Se muestran muy satisfechos cuan­
do la aviación del crimen, bombar­
dea nuestras poblaciones, y con ca­
ra halagüeña dicen; cclaro, si los 
nuestros van a bombardear Sala^ 
manca, Sevilla y otros pueblos, 
también tienen que venir ellos aquí». 
«Si continúan avanzando estamos 
perdidos, no podemos contenerlos, 
tienen mucha aviación, muchos 
tanques y  buenos mandos; nosotn» 
no tenemos Ejército y el poco que 
tenemos desmoralizado y sin disci­
plina».

Quién asi re;^ira, es un traidor, 
cúbrase con la ideología que quiera; 
para los emboscados, bulistas, inde­
cisos y timoratos, se ha de levantar 
el brazo Antifascista que 1(» aplaste.

El Cuerpo de Seguridad, baluarte

NO. EL TRIUNFO DEL FASCIS­
MO NO SERIA LA PAZ, NO RE­
PRESENTARIA SOLO EL CRI­
MEN, EL DESPOJO E EL ENVI­
LECIMIENTO DE LOS ESPA­

ÑOLES.
SERIA LA PREPARACION DE 
UNA NUEVA GUERRA EN LA 
QUE EL PUEBLO DE ESPAÑA 
CONSTITUIRIA LA CARNE DE 
CANON. Y ESTO SOLO PUEDE 
i m p e d i r l o  y  LO IMPEDIRA, 
L A  VICTORU  DE NUESTRO 

PUEBLO.
KDél Discurso del Ministro de 

Instrucción Pública.)

¡Tenemos que destruirla!

de! orden Republicano, perseguirá 
y desoubrhá implacablemente a los 
cómplices de la invasión que sufre 
España.

Todo antifascista debe ser un vi­
gilante de la defensa de la Patria en 
el frente, defendiendo con entusias­
mo y coraje la independencia de Es­
paña, en la retaguardia, pros^uien- 
do una lucha tenaz contra nuestros 
enemigos e n c u b te r tM ,^ ^ ^ ^ ^

Ni una vaciíá^!OTÍ!W*nri iBRftayo; 
la  victoria será nuestra, la quiere 
todo el pueblo español, pues por ella 
da su sangre en los frentes de bata­
lla, porque prefiere morir, antes que 
ser esclavo del fascismo de Italia 
y  Alemania.

La victoria será nuestra, porque la 
quiere todo el proletariado mundial, 
los obreros, los campesinos, los in­
dustriales, la burgesui liberal y los 
verdaderos intelectuales que tienen 
sentimientos humanos, todas las ca­
pas sociales dei mundo, saben que 
en España se defiende la paz, el pro­
greso y el bienestar de todas las ma­
ses productoras. Asi lo define el 
Presidente del Consejo camarada Ne- 
grín: «España no se deja devorar, 
España no se entrega, y un pueblo 
que no se entrega no puede ser ven­
cido, y en todas partes se sabe ya 
que a su suerte está ligada la de to­
dos los países Ubres». Así lo define 
también el diputado francés Jacques 
Duelos: «Ningún francés digno de 
este nombre puede permanecer indi­
ferente ante lo que ocurre al otro 
lado de los Pirineos. El material de 
guerra acumulado allí por Hltler y 
Musolinl no está solo determinado 
a  asesinar a España, sino también a 
asediar a nuestro país. Urge, pues, 
permitir a  la República espanyola
{procurarse el material necesario. Así 
o pide la paz y la seguridad de 

ñrancia».
Cuando el mundo entero lleno de 

fe  y entusiasmo admira nuestra ges­
ta gloriosa, demostramossin vacila­
ciones que somos dignos de su elo­
gio.

¡Hoy más fé que nunca en la vlo- 
torial ]Por la libertad y por la In­
d e p e n d id a  de Cspañal (España 
no será dominada por el invasorl

JOSE ALVAREZ

__  I

l.
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Superación en el Cuerpo
Seguridad

Paulatinamente se va transforman­
do nuestro glorioso Cuerpo de Segu­
ridad — ambos grupc» — en la base 
firme del Gobierno del Frente Popu­
lar, y, por ende, en la defensa y cus­
todia del pueblo digno y trabajador 
que lealmente cumple su cometido 
en la retaguardia y da su sangre en 
los frentes de batalla. Con nuestros 
soldados allá en las trincheras, com­
parte las alegrías y tristezas que la 
guerra nos proporciona y  hoy es un 
hecho consumado la fraternal cama­
radería existente entre el Ejército y 
el Cuerpo de Seguridad.

Se hundieron para siempre las dis- 
crepáncias que existían, fomentadas 
por los enemigos de nuestra Repúbli­
ca, que, encubiertos con el glorioso 
uniforme de miliciano antes, y con 
el honroso uniforme militar después,

EL TRIUNFO DE FRANCO SIG- 
NIFICARIA OFRENDAR COMO 
CIPAYOS PARA UNA PROXI­
MA GUERRA A GENERACIO­
NES DE LA JUVENTUD ESPA­
ÑOLA QUE HABRIAN DE IN­
MOLARSE EN TIERRAS EX­
TRANJERAS EN ARAS DE IN­
TERESES GERMANOS E ITA­

LIANOS.
(Del Discurso del Doctor Negrín.)

minaban y envenenaban la concien­
cia de nuestros hermanos de lucha. 
Por fortuna y porque no podía ser 
de otra forma, estos «flamantes» mi­
licianos que jamás expusieron su vi­
da ante el enemigo común, han de­
jado de actuar con su rastrero y 
racclcao proceder, descubiertos y 
hundidos por sus mismos compañe­
ro» de noble comprensión y lealtad 
sin límite.

A lo largo de esta guerra el guar- 
dia ha sido la brújula que ha indi­
cado la trayectoria a seguir para lle­
gar a ordenar las exigencias que la 
misma guerra ha necesitado. Y con 
BUS actos ha dado ejemplos que pron­
to han sido puestos en práctica por 
nuestn» soldados.

A su debido tiempo llegó la inelu- | 
dible necesidad de imponemos una 
disciplina a toda prueba. Y fué el 
Cuerpo de Seguridad el que dió el 
ejemplo sometiéndose voluntaria­
mente a esta exigencia, dando con 
eUo un mentís categórico a los char­
latanas de este y el otro lado que 
predicaban a los cuatro vientos la 
imposibilidad de conseguirlo. Hemos 
conseguido más: puesto que supera­
mos con; nuestro proceder, el siste­
ma del campo faccioso, donde para 
imponer dicha disciplina es necesa­
rio recurrir a los procedimientos más 
brutales.

Hasta aquí hemos avanzado- mu­
cho en 1q que a este orden se re­
fiere: pero debemos estar dispuestos 
a llegar mucho más lejos, hasta el lí­
mite que las exleencias del momento 
nos imponga. Nuestros muertos y 
mutilados de guerra nos lo exigen 
y nuestro ideal nos lo ordena seve­
ramente.

Así lo comprenden y entienden

UN HEROE DE N U ESTRO  GLO­
R IO SO  CUERPO  OE SE G U R ID A D

iri

Por sus hechos les conoceréis, 
za la sentencia; por tus hech<» te 
conocemM. en efecto; no te encon­
traremos en los lugares de trabajo 
voluntario, ni en los hospitales, ni 
en las bibliotecas, ni en la actividad 
diaria de los Sindicatos. Pero, sí en 
la tienda, en el tranvía, en la cola, 
en el grupito amistoso, allí donde, 
sin gran riesgo puede lanzar el co­
mentario venenoso, la insidia; el 
para esto no merece la pena, o  que 
se acabe pronto, sea como sea.

Te conocemos, derrotista, te co­
nocemos, guardamos tu ficha, y en 
el balance final habrás de añadir a 
lo vano del esfuerao, las consecuen­
cias de tu felonía. Sabemos más que 
tú de los dolores de nuestra lucha, 
pero sabemos también que la guerra 
es a muerte: o ellos o  nuestros hl- 
Jm ; o  libertad o vasallaje, o  cultura 
o  analfabetismo, o las puertas abíer-

nuestros superiores y  por eso vemos 
como, dia tras dia, van moldeando 
y perfeccionando ios visibles errores 
y abandonos que la complicada cons­
titución de nuestro CJueipo lleva con­
sigo.

Más camaradería y hermandad en 
los frentes con nuestros soldados. 
Que, como siempre, sea el guardia 
el primero en el ataque, el primero 
en socorrer y auxiliar al soldado ne­
cesitado y  que sean siempre sus pa-

QUEREMOS VIVIR EN PAZ, 
LIBRES Y FELICES EN NUES­
TRA PATRIA, PERO PARA ESO 
NECESITAMOS GANAR LA 
GUERRA Y PARA GANARLA 
SOLO COMO LA GUERRA 
PUEDE GANARSE I CON EL SU> 
FRIMIENTO, CON EL SACRI­
FICIO Y CON EL HEROISMO 

DE HOY.
(Del Discurso del Ministro de 

Instrucción Pública.)

El guardia Antonio Sánchez Sá>L 
de la 123 Compañía, 31 Grupo, muer­

to en al Garabltas gloriosamente

La lucha que sostenemos 
necesita de la unidad y co­
operación de todos, de ab­
solutamente todos los es­
pañoles honrados. No con­
siente ni un emboscado ni 
un desertor.

(DbI disourso d«l ministro 
da Inatruooión Pública)

labras de aliento y cariño para el 
pobre de espíritu.

En lo que a la retaguardia se re­
fiere, debemos demostrar al mundo 
que nos mira nuestra capacidad pro-' 
fesional guardando las formas debi­
das en nuestra vida habitual y espe­
cialmente durante las horas de &e  ̂
vicio. Saludo reglamentarlo a los su­
periores y educación y corrección en 
nuestros actos. Vestir impecablemen­
te el uniforme con todo aseo y pul­
critud. Respeto mutuo entre nosotros 
mismos. Perfeccionar nuestra cultura 
y completar los conocimientos de 
nuestra institución. .So hacer uso de 
las palabras soeces que dichas en 
llevan y si nos embrutecen y de­
nigran.

Así Iremos colocándonos a  la ca­
beza de todas las instituciones f i ­
lares demostrando una vez más que 
el mundo proletario es capaz de cu­

tas de par en par ál magno esfuer­
zo creador, o el callejón lóbrego de 
la servidumbre bestial de los obre­
ros de Italia. Conocemos bien a tus 
amigos, derrotista: sabemos dema­
siado que con su ataque brutal han 
pretendido hacernos retroceder siglos 
enteros, arrebatamos las libertades, 
tan duramente logradas, aumentan­
do hasta el máximo la explotación 1 
reducir al mínimo la cultura, y ahí 
tienes nuestra respuesta; no retro- 

1 cedemos siglos, los avanzamos; no 
menos, sino más libertades; ni te­
rratenientes, ni banqueros, ni explo- 

j tación; no limitamos, sino que am- 
j pilamos la cultura cuánto nos per- 
> mitán nuestras pasibilldades ac- 
; tuales. No pretendas ignorarlo, de- 
’ rrotista. Esto hoy, en plena lucha; 

el mañana nos pertenece por entero. 
Por eso aguantamos, por eso resisti­
mos y luchamos. Otras mujeres y 
otros hombres aguantaron y lucha­
ron en otros tiempos como nosotros 
ahora y, gracias a ellos, nuestra vida 
era menos miserable que lo fué la 
suya.

Hoy nos corresponde a nosotros 
rechazar a los explotadores del mun­
do y conquistar nuevas posiciones 
en la marcha hacia una sociedad más 
justa y más humana. Ciunpliremos 
nuestro deber, no lo dudes, derro­
tista!

P. O. D. E.

brir con creces todas las exigencias 
que la vida no» imnone. alcanzando 
para siempre el galardón que como 
buenos españoles hemos ostentado 
de capacitación y hombría.

Seamos conscientes de nosotros 
mismos y seamos dignos de nuestros 
hermanos, cumpliendo con nuestro 
deber sin blanduras ni soberbia la 
delicada misión que el pueblo nos ha 
confiado.

Así ha de ser el glorioso Cuerpo 
de Seguridad.

MORETON

•  ú f
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Cuerpo de Seguridad
Recordar en las trincheras, que seguís la tradi­
ción de los héroes que en el pasado supieron

destrozar a los invasores
HACIENDO
H ISTO R IA
PRACTICA

Era una mañana del mes de marzo 
en cumo, no ha mucho tiempo atrás. 
Marchaba en dirección a su casa un 
S&gente Uniformado, quien al oir vo­
ces que salían de una cola cercana 
pe aproximó para cerciorarse de cual 
era el motivo de aquella algarabía, 
comprobando que el causante de 
aquel escándalo era lui vendedor am- 
Imlante do verduras, que su amor y 
pacrificío por la causa le hacían ven­
derlas al 50 % sobre el precio de la 
lasa, cosa que provocó la general in­
dignación del público; entonces el 
Ouardia, fiel cumplidor de su obli­
gación. detuvo al vendedor condu­
ciéndole a  Una Comisaria. Una vez 
Bilí Guardia y  especulador, expuso 
Bquel el motivo de la detención ha­
ciendo ver al Comisario la manera 
descarada con que el vendedor ex­
pendía su mercancía en la vía pú­
blica a precios abusivos.

El Comisario, conocedor perfecto 
del momento porqué atravesamos, 
la  cantidad de vividores de nuestra 
guerra y la consigna dictada por el 
Gobierno de la República de «guerra 
a l especulador» o  quizá guiado por sus 
puros sentimientos antifascistas, san­
cionó al vendedor poniéndole de pa­
titas a  la calle y deteniendo al Agen­
te  de la Autoridad ^ue habia practi- 
cadó la detención.

Seis horas permaneció el Guardia 
Üe referencia detenido en la Co­
misaría. El Comisario, cuyo nombre 
y  acción nunca olvidaremos, hizo una 
llamada telefónica en reclamación 
de la consabida pareja para que cus­
todiara al Guardia cuyo único delito 
íué cmnplir con su deber profesional 
y  antifascista.

FRANCISCO SAN CEROTEO 
Cuarto Grupo

Y a sabéis lo necesario que es 
en todo m om ento un buen dic­
cionario; es  e l  com plem ento  
in erte de toda m esa burocráti­
ca, E l  diccionario y  el botijo  
son, digám oslo así, los dos sím ­
bolos de la adm inistración. Y  
está  e l  uno con e l  otro en  la 
m ism a relación  que e l  bicarbo­
nato con e l  agua; a buen buche 
de bicarbonato, buen trago de 
agua; análogam ente, después de 
tragarse unas cuantas palabras 
sueltas de diccionario, para ma­
y o r  facilidad deglutiva , preciso  
és otro buen go lp e  a botijo.

A q u í (e n  S E G U R ID A D  P O ­
P U L A R ) ,  desde el p rim er m o­
m ento, com o querem os culluri- 
zarnos todo lo posib le, pensam os 
o freceros un diccionario. H e ­
m os dado vueltas y  mas v u el­
tas al m agín, porque su confec  
ción es una cosa terrible de v er ­
dad. H a y  que em pezar por la 
■’V " ' y  term inar faialm-ente poi 
la doble U n horroU

P or eso hem os decidido hacer 
un diccionario, dado en dosis, a 
través de las páginas de nuestro 
p eriód ico ; y  todo ello de una 
manera revolucionaria, que ca­
ray ! Vam os a com enzar por un 
pequeño diccionario de sinóni­
m os. Y  no lo iniciarem os por la 

ni term inarem os por la do­
ble *’ z ” . L o  irem os "^largando'*, 
no en  suplem ento encuaderna- 
ble, sino en  palabras sueltas, sin  
su jeción  a orden  alguno. E l  
lector, puede recortar cada pa­

labra e irla colocando bien pe- 
gadita en  largas páginas tama­
ño fo lio , com o quien colecciona  
sellos de correos.

A h ora , hagamos un pequeño  
esfuerzo de im aginación. E sta ­
m os ante un volum inoso m am o­
treto encuadernado en  p iel obs­
cura, com o es  de rigor. Y a  está  
la cerram os la v ista : 
MNTIFASaSTA: El que  

tiene un carnet.
F A S C IS T A : E l  que no tiene 

un carnet.
O tro  significado.
F A S C I S T A : E l  que se  'que­

dó ^'alW\
A N T I F A S C I S T A : E l  que se 

quedó **aquP*.
(N o ta  im porta n te). A  esta  si­

tuación es a la que se llama 
lealtad topográfica , es decir que 
radica en  u n  m ero accidente 
geográ fico  y  no en  una progra­
m ática interior. P or eso , el ha­
ber aceptado com o buena tal po­
sición nos ha dado a nosotros  
tantos d isgu stos... y  no digam os 
a ” ellos**, a los traidores. P or­
que resulta que es  la m ism a tie­
rra puesta  en  p ie, hecha hom ­
bre v ivo , la que se  les revela . E s  
decir: que la tierra ” allV* tam­
bién nos es leal a nosotros, que

Una sola orden en cada conciencia: 
Resistir! Orden tanto más sagrada 
cuanto que es el mandato de la patria 
española en estos momentos de 
prueba.

(Palabras del Jefe del Go­
bierno.)

D I S C I P L I N A
Hacía una hora que nos conoía- 

mo8 y ya parecía que la amistad 
era de toda la vida. Charlábamos en 
aquel clásico figón valenciano, pre- 
«idlda la mesa por el voluminoso 
borrón que tanto se llamaba la aten­
ción a mi joven amigo, acabando de 
cellar nuestra amistad con peque- 
Das confidencias.

Me relató cosas de su Francia, a 
la  que tanto deseo tenía de volver a 
Ver.

Le gustaba le hablase de las ca­
lles de mi Madrid, y recordaba al­
gunos nombres de cuando él estuvo 
Bill, hacía mucho tiempo, decía; y  
ponía al tratar de recordarlo unos, 
ojos llenos de asombro de haber vi­
vido tanto en tan poco tiempo, y 
tan deprisa.

Era casi un niño, y tenía el aplo­
mo de un hombre; nos habíamos co- 
pooido hacía una hora y nos íbamos 
a  separar probablemente para no 
Vernos más.

Tenía que salir a la madrugada 
para Teruel.

Me p'díó u nemblema pura tener 
un recuerdo nuestro, y al acceder a 
ello, reflejó su contento en su cara 
aniñada, surcada por unas arrugas 
en la frente que imprimió el dolor 
de las heridas, y la crudeza de los 
hechos.

Le miré la solapa donde lucía una 
insignia, y al darse cuenta, la pro­
tegió con su mano, al mismo tiempo 
que se d>sculpaba al negármela: «no 
te la puedo dar para que tengas un 
recuerdo mío; te daré esto», y me 
ofrecía su reloj que yo rechacé. «Ve­
rás. esta insignia es todo lo que me 
queda de dos buenos camaradas a 
quienes una imprudencia cstó la 
vida.

Perteneció a Flobert, mi mejor 
amigo, un hermano, el mejor y el 
más fuerte de la brigada; vinimos a 
Espáña juntos; siempre estábamos 
juntos y lucía lleno de orgullo esta 
insignia que como título ganó en su 
patria en un concurso de Atletismo.

Una mala tarde, Joan Leff, com- 
pañern nuestro inseparable en nues­

tros juegos y en todos los combates 
que tuvo la Brigada, luchó con él 
como tantos días en los que la fuer­
za de Flobert, verdederamente hercú­
lea, nos tenía a raya, y nos obliga­
ba con su fuerza de gigante a mor­
der el polvo del suelo.

Aquella tarde Leff, en un descuido 
de Flobert, le derribó al suelo y le 
quitó la insigniji

Flobert, siguiendo la broma, cogió 
un fusil y ai tiempo que le perseguía 
por el campamento, le apuntó y,..

La detonación me hizo levantar la 
vista de la carta que estaba escribien­
do a mi madre, y fijarme en Flobert.

Se le cayó el fusil, se arrodilló y le 
llamó golpeándole cariñosamente en 
las mejillas, con el rostro bañado en 
llanto. Leff entreabrió los ojos, y 
con una mueca que quería ser son­
risa, dijo: «Esto no es nada»; no di­
jo más.

El comandante le preguntó:
— Fuiste tú?
— Sí.
— Lo siento, pero...

conspira a nuestro favor, decla­
rándose en  huelga y  710 da7ido 
pa7i . . . )

A u tén tico  sign ificado: E n  i;Í5- 
ta de lo que aclara el anterior 
paréntesis podem os defin ir así:

A N T I F A S C I S T A : E l que 
habiéndose quedado **aquV* o 

con  o sin  carnet, ayuda  
a la causa de la revolución  y  la 
guerra  de la independencia de 
la patria revolucionaria, o lvi­
dándose de si m ism o, para ser ­
virlas.

F A S C IS T A : E xactam en te al 
revés . V osotros m e com pren­
déis.

(A cla ración  im portan te). D e  
lo dicho se  deduce claram ente 
el significado vital y  autentico 
de dos palabras: 

A N T IF A S C IS M O : A sign a ­
tura m u y  im portante, que debía

ex ig irse  en  toda disciplina de 
estudios, p ero  que no se e x ije  en  
determ inados program as, por­
que a veces habría sorprenden­
tes respuestas del exam inado al 
exam Í7iador.
 ̂ R E V O L U C IO N : A yu d a  d es­

interesada e  in tegra  a la guerra  
de independencia fren te  al fa s­
cism o.

R E V O L U C IO N A R IO  :  E l
que toma, en  los fren tes , en  la 
■retaguardia, parte directa en  la 
lucha p or  e l  triunfo.

C L E R K :

Españolesi Agrupados en torno 
del Gobierno del Frente Popular, 
sostenidos por la voluntad de las ma­
sas obreras y republicanas.

Hasta la victoria final.
(Del discurso de Alvares del 
Vayo.)

V

Las armas de la República

Flobert se pasó la mano por la ca­
ra y le dijo:

— Es muy justo.
Con toda serenidad repartió sus 

cosas: el mechero para uno, los ci- 
garrilos a otro: a mi me díó la in­
signia.

La cogí temblando, nos abrazamos 
en silencio.

Le vi marchar delante del pelo­
tón, y volví la cabeza.

L. B R IH U E G A

Guerra. Todos en pie de guerra, 
todos hemos de hacer la guerra, to­
dos hemos de dar la vida si es ne­
cesario para la guerra, para ganar 
l3 victoria, por el honor, el deber 
y la gloría,

(Palabras del Presidente 
Companys en su discurso del 
día 30 próximo pasado.)

Camaradas ayudar a vuestro semanario
Seguridad

Ayuntamiento de Madrid




